VIRTUALLY


Fue un día de sábado, durante la primavera, cuando tuve mi primer contacto y mi primer conocimiento sobre lo que nos sucedería poco después. Había quedado con Sara una compañera de trabajo que me seguiría a un sitio verdaderamente alucinante. Teníamos que documentarlo y filmarlo para la cadena de televisión en la que trabajamos. Lo cierto era que sabíamos que no estábamos en situación de arriesgarnos a llevar material audiovisual, puesto que la organización recomendaba encarecidamente que no portáramos cámaras,  móviles o tablets. Sin embargo, mi puesto de trabajo dependía de ello así que tomé la decisión de llevar conmigo mi móvil.

La entrada al ingenioso recinto se hacía a través del ascensor de un edificio de nueva construcción. Se accedía por medio del subsuelo y luego una red de escaleras conectaba otros accesos, asombrosos para nosotros, en el mismo nivel, en el sótano. Pensé que tendríamos problemas si habían colocado algún puesto de vigilancia o de seguridad, pero no fue así.

Sara iba delante de mí y a nuestro alrededor se congregó una masa de gente. La procedencia de cada uno me era desconocida. El acceso a la cámara era increíble. La gente fue a ocupar los últimos asientos que quedaban libres. Yo me tuve que conformar con quedarme de pie junto con Sara. Extraje mi móvil de mi americana y pude divisar en la pantalla dos ventanas de acción que me hizo suponer que se trataba de un sistema totalmente innovador. Mientras y al mismo tiempo, un hombre de mediana edad, con el pelo corto y canoso, comenzaba su discurso en la plataforma central.

─ ¡Bienvenidos a Nueva era! Estamos aquí para hacerles unas demostraciones científicas que les ayudarán a tomar la elección  más justa por derecho como especie.
El hombre se acercó a una mesa desde la cual recogió un extraño dispositivo del tamaño de un móvil. Lo más curioso fue que era tan delgado y transparente que era increíble poder admirar su avanzado diseño. La cámara estaba rodeada por ventanas altas que permitían la luz solar. Eran las doce del mediodía y así me lo indicó mi reloj. Tan exacto como siempre. Sara me miró tras escuchar el pitido y esbozó una tímida sonrisa. El hombre habló de nuevo:


─ XG - 125, actualizar protocolo.
Una voz metalizada que todos pudimos escuchar perfectamente respondió:

─ XG - 125, verificando software, sistemas actualizados.


─ Pregunta: ¿cuántos años luz hay desde la Tierra hasta el exoplaneta llamado Kepler-62f? ─ preguntó el hombre canoso que por cierto no dio a conocer su nombre.

─ Respuesta: 1.200 años luz.

─ Pregunta: ¿Puede el ser humano vivir más de 120 años?


─ Respuesta: La estimación media de esperanza de vida del ser humano es de 67,2 años.

─ Pregunta: ¿Y cuando aumentará esa estimación?


─ Respuesta: La cifra se mantiene estable.


>>Así que ya han podido comprobar todos ustedes que el ser humano no tiene la capacidad de avanzar evolutivamente.


─ ¿Adónde querrá llegar? ─ susurró Sara.


─ No entiendo nada de lo que dice ─ le respondí.

>>De modo que la pregunta más concreta sería la siguiente:

─ Pregunta: ¿Puede el ser humano evolucionar fuera de este planeta?

─ Respuesta: afirmativo.


─ Pregunta: ¿Y cuál sería la estimación de la esperanza de vida del ser humano en un exoplaneta con entorno similar a la tierra?


─ Respuesta: la estimación de la esperanza de vida será proporcional al crecimiento de la población.


─ Pregunta: XG -125, calcula dicha estimación con respecto a los parámetros fijados en tu base de datos para una población de… ─ y me dio la sensación de que estaba haciendo un cálculo de todos los presentes ─, 200 personas como media.

─ Respuesta: 3.000 años.


La gente se sorprendió. Yo seguía con mi móvil intentando resolver el problema que mi aparato me mostraba a través de la pantalla. Si pulsaba la ventana de la izquierda que decía VIRTUALLY, me llevaba a un sinfín de datos desconocidos para mí. Y cuando anulaba, volvía a la pantalla principal. En el caso contrario, cuando pulsaba la ventana de la derecha, aparecían otros datos distintos a los anteriores y también con caracteres extraños. Me veía envuelto en un laberinto de información sin salida. De pronto, oí como una conmoción generalizada y después la voz de Sara me alertó:


─ ¡Andrés, mira!
Ví al hombre de la conferencia y no me lo podía creer. A su vez una sensación de terror me tenía acorralado. Creo que todos los allí presente también se sentían atrapados. Aquel hombre ya no era un hombre, todo su cuerpo estaba cubierto de pequeñas placas metálicas.


─ ¡Qué coño es eso! ─ exclamó uno de los hombres que estaban a mi lado.

─ ¡Yo me largo! ─ protestó una mujer que pasó rozándome y en última instancia me dio un ligero empujón.
La alarma se fue extendiendo por todos los asistentes y llegó hasta el extraño hombre de la conferencia.

─ No hay porqué alarmase.


─ Eso lo dirás tú, ¡mutante! ─ gritó un hombre verdaderamente cabreado, unas filas más hacia delante de mi posición. Las personas se habían incorporado de sus asientos listos para abandonar el edificio sin prestar atención a todos los disparates que decía el extraño individuo.

─ Les ruego que miren sus aparatos móviles.

Yo hice lo mismo. Volvía a funcionar correctamente. A continuación apareció una imagen de nuestra ciudad que pronto pude advertir en todas las ventanas de aquella sala. No podía ser cierto. Ya era de noche.

─ Han estado unos minutos aquí, aislados de la sociedad. Sin embargo en el exterior han transcurrido diez horas. Con esto pretendo darles a entender lo poderosa que es esta tecnología. Por favor, únanse a nosotros y lograremos evolucionar y cambiar nuestra sociedad a una todavía mejor: sin guerras, sin pobreza, sin enfermedades…


La gente estaba cada vez más alarmada. Deseaban salir de allí y yo no iba a ser el último. Cogí la mano de Sara y tiré de ella.


─ Ha de haber una salida ─ dije.


─ ¿Dónde? ─ me preguntó.

El ser extraño volvió a hablar.


─ Si están dispuestos a marcharse yo no les detendré.

Y oímos cómo las puertas que daban al exterior se abrieron. Estaban situadas debajo de la escalerilla por donde habíamos entrado. Todos corrimos hacia la libertad y hacia la cordura. Mientras corríamos por el camino pavimentado oímos unas sirenas procedentes de unos vehículos extrañamente desconocidos para nosotros. Estos, sobrevolaron nuestras cabezas en el cielo. Acto seguido, pudimos divisar un inusual cielo, puesto que en su lugar, un gigantesco planeta nos observaba. Bajo el azulado firmamento, todos lo que huíamos nos quedamos petrificados. Algunos de nosotros giramos nuestra cabeza hacia el lugar por donde habíamos escapado. Se trataba de mismo edificio.


─ ¡Cómo es posible! ─ preguntó Sara.


─ No lo sé.


─ Quizá debamos volver ─ dijo Sara.


─ ¿Volver? ¿Cómo? ─  preguntó la misma mujer que me había golpeado en su desesperada huida.

─ ¿Esto es real? ─ interrogó el hombre que estuvo a mi lado en la cámara.

Las naves se detuvieron frente a nuestra posición. Sara me cogió la mano y sentí que todo aquello era muy real. Tan real que mi corazón palpitaba frenético al pensar lo que nos ocurriría después. Aquellos aparatos voladores extrajeron una especie de cañones. No iba a ser nada bueno. Nuestro instinto nos hizo que levantáramos nuestras manos, y de una potente luz todo se hizo oscuridad. Lo curioso es que podíamos respirar. Yo sentía el aliento de Sara muy cerca de mí, sin embargo, no podía ver. Lo siguiente que recuerdo fue estar sentado en una camilla de hospital con un fuerte dolor de cabeza, tan intenso que podía estallar en cualquier momento.

Mi primera reacción fue levantarme de allí y buscar a Sara. Empujé la puerta y me asomé por el pasillo. Parecía desierto. Ni un sonido, ni voces. Nada. Traspasé la puerta y comencé a caminar deteniéndome en cada puerta que podría abrir sin dificultad. Empecé a preocuparme por no dar con mi compañera. Incluso temí estar encerrado en un manicomio de esos de máxima seguridad. Poco a poco fui preocupándome por no encontrar a nadie. Estaba solo. Completamente solo. Ya no importaba cómo y por qué yo había terminado allí. Tampoco me interesaba recordar cuál era mi trabajo o qué estarían haciendo mis amigos y mi familia en aquel momento. Pero era inútil. Era una lucha continua de poder recordar y no querer recordar al mismo tiempo. De pronto, cuando reparé en lo que nos había sucedido en el edificio de Nueva era, no me sorprendió en absoluto. Fui un completo idiota. Lo había elegido. Todos nosotros lo habíamos elegido desde que pisamos ese edificio. Y lo cierto fue que nadie tuvo que explicarme nada. El conocimiento llegó hasta mí o más bien yo era parte del conocimiento. Dejé de caminar inútilmente y de repente me llegó la imagen de unos extraños caracteres imposibles de descifrar. Lo curioso es que sabía cuál era su origen y lo que implicaba. Si detenía mi marcha y miraba el suelo podía encontrarlo. Bastaba con apartar la arena con el pie y ahí estaban. Si volvía al hospital y frotaba con mi mano el suelo de mármol, volvían a aparecer. Era como una gigantesca red de códigos. Tomé un papel y un lápiz y fui conectando cada carácter hasta formar complicados sistemas. Entonces llegó a mi mente la palabra Virtually.

Así fue como llegué hasta aquí. Esto parece no tener límites.  Todavía no he encontrado a Sara y a los demás pero estoy seguro de que también están aquí. A veces cuando toco con mi dedo índice los códigos del suelo y los arrastro cambiándolos de lugar, el entorno en el que me encuentro toma la forma de un hospital y a menudo la de una ciudad entera, siempre la misma, no sé porque. Incluso  más recientemente he descubierto el código para ese planeta que el extraño de Nueva era nos habló en la conferencia: Kepler─62f, aunque no me detengo allí. Voy probando combinaciones y he podido visualizar otros planetas con distintas condiciones de habitabilidad, pero claro, solo es imposible para la especie humana y yo ya no soy uno de ellos.
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